
Nuei de veila, imposible adormir-me...aquí deixo o zaguer poema escrito fa belas horas 

e o con el o volito de millars de paxaros iste lusco sobre as marismas de Vera  

Noche de imsnomnio, imposible dormirme...aquí dejo el último poema escrito hace una 

horas y con él el vuelode millares de pájaros este atardecer sobre las marismas de Vera  

 

 

TARDADA (tarde)  

 

o lusco siempre o lusco de colors mutables que me mulla de malinconía cuan entre 

ocres verdes royos e moraus chardín de mil flors machurridas me volan toz os paxaros 

que tintan de negro lo cielo solenco d’o cobaixo lo soi viyendo yo pardal incapable de 

devantar o volito n’ ista nebulosa incolora que se me ye mesa sinse ferir entre peito e 

espalda e como corte de dalla me talla en dos o pensamiento ubrindo vallos insalvables 

que te bordían e á yo me deixan esturdiu entre tanta broma amariella ista tardi d’ horas 

eslanguidas en soledá luces que se m’apegan á la piel sobre a que as tuyas alas d’ave 

todopoderosa proyectan uembras de silencios de parolas pinchadas en l’aire que alcaso 

maitín me plevan en tova xerata  

 

Vera 23 d aviento de 2012, 0.40 h. Ánchel Conte 

 

  

el atardecer siempre el atardecer de colores mutables que me moja de melancolía 

cuando entre ocres verdes rojos y violetas jardín de mil flores marchitas me vuelan 

todos los pájaros que tiñen de negro el cielo solitario desde abajo lo estoy viendo yo 

pardal incapaz de levantar el vuelo en esta nebulosa incolora que se me ha metido sin 

herir entre pecho y espalda y como filo de guadaña me corta en dos el pensamiento 

abriendo fosos insalvables que te rodean y a mí me dejan aturdido entre tanta bruma 

amarilla esta tarde de horas lánguidas en soledad luces que se me pegan a la piel sobre 

la que tus alas de ave todopoderosa proyectan sombras de silencios de palabras colgadas 

del aire que quizás mañana me lluevan en blanda llamarada  

 

 

o entardecer sempre o entardecer de cores mutables que me molha de melancolia 

quando entre ocres verdes vermelhos e violetas jardim de mil flores secas me voam 

todos os pássaros que tingem de negro o céu sozinho desde abaixo o estou a ver eu 

pardal incapaz de levantar o vôo em esta nebulosa incolora que se me tem metido sem 

ferir entre peito e costas e como fio de gadanha me corta em dois o pensamento abrindo 

fossos insalvaveis que te rodeiam e a mim me deixam atordoado entre tanta bruma 

amarela esta tarde de horas lánguidas em solidão luzes que se me colam à pele sobre a 

que tuas asas de ave todopoderosa projetam sombras de silêncios de palavras 

penduradas do ar que quiçá amanhã me chovam em macia labareda 

 



 


